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DEL EDITOR 



á los que leyeren estos discursos. 



Jjien conocido es entre los li- 
teratos el mérito del célebre Pe- 
dro Simón Abril. Por la Biblio- 
teca nuevsLdedon Nicolás An^ 
ionio se ve el crecido mmero de 
d>ras , y todas apreciables , que 
compuso y traduxo aquel ilustre 
español: por lo que con razón es 
contado entre los grandes y sa-^ 
hios que tuvo el siglo xvi. Elpre- 

Ai ' 
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serite tratado del mismo iSbtio/i 
Abril que presento al púfjlico era 
de mi buen amigo don Francisco 
Nestares y Carranza: y cono- 
ciendo yo lo raro que es este tra- 
taditOy y lo útü que podría ser en 
este tiempo , en que después, de 
Wi sangrienta guerra se ven por 
dicha restablecidos los senúm- 

s 

r'^s y universidades ; he pedido 
Ucencia á su tio don José Car'^ 

> 

raimi para reimprimirlo con ai- 
gimas notas ^ observaciones pre- 
liminares sobre aquellos puntos 
que, ó no tocaba Simón Abril , ó 
si lo hacia era corforme á las 
ércunstancjas de los tiempos en 



que escribió , pero ya mUy é^e^ 

rentes de los nuestros. '• > 

En varias ediciones que se 

han hecha últímmente de las 

obras del venerable Granada, 

de, te de Fr. Luis de Lean , de 

Cervantes,' yMros. sabios del sir 

•glo.Kvi, sq km repétfdo sin-tmor 

tar las mismas voces' antigaadáf 

^a para nosotrps qu^ dlos^ usar 

rm-^.A^ he.jii^^o que. ng der 

bia variar, ni scQrregir iflgtjmf 

términos antiquc^sqüe: iamkksí 

usa Sirtiún Abril, porque son de 

VW. im mm^elwía , y.i^rp 

los -autores de primera, noktí^l 

Siglo x^i eran tan fojiiUnes^,^ 



correctos conw. los equivalentes 
que al presente usamos nosotros. 
Por tanto espero que el- pú- 
hlicofÉisimúlará los defectos que 
hallará- en mis observaciones y 
"notas y y que hará el debido 
aprecio del tratadito del sábió 
^mon Abril, nó sólo por las hó: 
ticias y advertencias que áa^sí- 
Tío por el estita claro y mages^ 
-tuúso 6úñ que lo' dingié á üfi 
'mofiatóa tansüdioy tangtaride 






.♦^^ El, censor y elogíí^dor de estos apun- 
tamientos fué cabalmente el célebre V sabio ;J^ 

\tart*}s0*S'r, Ltiis*drX3?onVgM».yill?«poírv^ 

^la p^ion española, ^r la pureza y meges- 
*tad cbri que éscribro efl sü 'féngüár* ""'c "* 



Discurso preHrmnar al dé Pedro 
Simón Abril sobre élmSdo de 
- estudiar hs qiencias. • 
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i.Jkotxércj dice el santo Job, M^¿f 
paratrahajiar coma cL.jws pam^iva^ 
¡úTi B^sta sentencia concuerda perfec- 
tamente con; 1q que se dice en loa 
primeros capítulos de la misma sa«^ 
gradaiescrituca : ^¿ ¿¿un. antes, de.pem 
MT^el hombre h püsá Dios en el pa^ 
raisü- para: trabajar m él y. guardar^ 
/o. > Así • parece qüe^^eé virtud dé^e&r» 
tas^ atttxíridades> los^pohce&.y; los xt-» 
eos 9 los^Qobles y Ips^ gi!andes> tl^s Jecte^ 
siistko94 y reUgiososi y. todds . estamos 
obligado» á trabajas é» nuestra xes^ 
péctiva;:.eiase;,^ ofíck> :d destino* Pero 
poi^ lo» ixaSsmb que • el < trabaja es2]a^ \ 

dispeósatíle ^ to^os.:, . parece qu^ i&± 
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mientos se comsidecan como preciso» 
para que con mas facilidad se 'consiga 
la^iostroccion necesaria: Y asi han si« 
de restablecidas algunas por nuestra 
amado Soberano con justa razón ^ por- 
que^ en ; ellas siguetr su carrera^ aun "^ 
de jurí3prudencia9 varios sobrinos de 
curas, y de pobces labradores y artesa* 
Bos que no pueden sopQrtar los gas- 
tas de las umversi4ades mayores 9 jr 
losde $us gradbs,: y lá hacioaxde«*« 
be, tener un ínteres particular pprque 
de todas clasesr iiaya. hombres: ins-<?' 
truidds^ nó solo «hila teología ly mti^> 
í^h crístianav'.sinD etrla^ie^fEesxivi- 
hs. y.'£cksiástic¿fr, y otras ciencias. 
Cieirtar imivecsrdades. menbDeá¿(diga^! 
se lo que quiera ). ecaa. y . serán: lUtilí w 
sí n^ ^ porque : ;eni eUas^ \ e» mzÉ ífarib 
esitaif y* correar los extra.vío8:y^des^; 
órdenes dé los jái^n&s; pu^h^mó^las' 
mayos^' estaa en;:<siudades «gfaodes^^ 
yiioÉs ésíudtaotes'iSQh'lantQsV sábmpré 
tienen; é^tos; QUU*pr«$)ovcion<^pafia'disn 



IXy DISCURSO ' 

I 

traerse tlel estudio. £i que en las uni- 
versidades menores están mal dotadas 
ks cátedras no. £s\argumento inven- 
cible^ para su supresión, puesto que eé 
pueden y deben dotar , aunque no sea; 
con. tan {singues rentas , y entcmces 
los catedráticos podi^án ser tan perma- 
nentes.e ilustrados como en las. mayo-. 
res« .Ademas, en las universidades 
i^enoreacasi todcplos estudiantes son 
coúocidaa.de .los*ca$edráticos y récto^ 
res 5 y es rnas facU corregidos^ y- sa-: 
ber si estudiah ,: y siempre hay entré 
ellos maypr estímulo ^y* aplicación. . . 
Estas razones oné han movido á^ 
^escribir el presente discurso, parar ver 
si ana^iendoal: det^ábio Simón Abril^ 
unas:quantas pbservaipiones; puedo ha^ 
cer:rá<niis compatriotas nxas.útil^ y" 
auiL gastoso y el trabajo y * estadio de^ 
las> ciencias, qu^ ^e'oi^inaria se jaiira* 
con sotirecejoyjcDmo el maspeooso. 
Asi mi»* observaciones .no séxüdgirán 
tanto^áíjiptaclos^^issjcon qüesee¿--< 
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tudianlas cieaciaS) porque esto Isor joz* 
go muy superior ámi ingenio^ quan^ 
to á insinuar ciertos • defectos- por 
los qué, á mi parecer^ se estudian 
con, mas dificultad y disgusto^ pro* 
poniendo al mismo tiempo aquellos 
pedios que estimo mas conducentes 
para evitarlos. Principalmente coa* 
traeré mis observaciones á las uni- 
versidades por habec seguido mLcar- 
rera:^^ en quatro desellas. 
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Sokre ¡a conducta que deben guardar 
::?,:\.».:\ ¡os estudiantes. 

y 
. » I ♦ . • ' • 1 1 , • 

^^^>-Tódos los que concurren áilaiS^unir 
vecsidádes se dedican regularibcoté á 
^tudiár la teología, jurispr^d^<K!ia ó 
iñedicina para adquirir un. coaioci* 
miento tal ea ellas , que despues^ por 
sus respectivos ramos se les^, juzgue 
dignosidie ser.lo^ maestros yi.directo- 
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N. 

res en las respectivas &cuttades. En 
este supuesto, parece que siendo el 
fin y objetos tan nobles é impoctan- 
tes., se deben poner á proporción los 
medios para conseguirlos. £1 prime- 
ro que parece mas necesario es tener 
una vida arreglada , y conforme á la» 
máximas y preceptos de nuestra .san- 
ta religión. Y sin embargo y por des- 
gracia en las universidades se sude 
mirar este punto como: indi&restte. 
Se cree que la edad juvenil de los es- 
tudiantei les autoriza de algún modo 
para proferir expresiones groseras é 
indecentes, y para entregairse'i^^tédk) 
género de diversiones, no reflexionan- 
do que con su mal exemplo escanda- 
lizan, no solO'á las gentes de buena 
educación, sina á las rústicas é igao- 
rantes, que por dichos motivos se 
creen como autorizadas para profe- 
rir y cometer iguales ó peores expre- 
siones y excesos. 

Ademas de esto^ siendo el temor 
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de Dios el principio de la sabiduría, 
¡como podrán alcanzarla los que no 
lo tienen? Y caso que la alcancen, se-* 
rá una sabiduría vana, y puramente 
mundana por explicarme asi. Y una 
vez imbuidos en estas malas costum- 
bres ínterin siguen la carreta de los 
estudios , no les será luego íacil des- 
impresionarse de ellas quando lleguen 
á ser los maestros , jueces ó directo*» 
res de sus compatriotas. Y si éstos los 
advierten todavía desarreglados en 
sus costumbres , y. que reprendiendo 
á sus subditos no les dan ellos mis-^ 
mos exemplos con sus obras, no po- 
drán causar fruto ni edifícación á sus 
conciudadanos y feligresesx 

Para remediar pues tamaño y fié* 
cuente mal , seria conveniente que 
además de las continuas amonestación 
nes que' hacen los maestros y cátedra* 
ticos sobre la urbanidad y buenas co5t* 
tumbres, se crease en cada universi- 
dad una^unta de Ips doctores ó ia» 
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dividuos mas condecorados^ á cuyo 
cargo estuviese velar diligentemente 
sobre los pasos y diversiones de los 
estudiantes» Y, en caso que después de 
seo reconvenidos caritativamente no 
se contuviesen y enmendasen, fueran 
castigados con la pena de perder el 
curso ) aun quañdo por otra parte 
fuesen asistentes á las cátedras y apli- 
cados al estudio. 

OBSERVACIÓN II* 

Sobre la utilidad de estudiar la ero- 
- nologia , geografía y la historia. 

r h 

El tiempo es la cosa mas aprecia- 
ble. Y sin embargo en las universi- 
dades. no se aplica de ordinario como 
pudiera y debiera. Con estudiar á 
buen librar las precisas lecciones de 
-la facultad áque se dedican, creen los 
estudiantes saber lo bastante» Y así 
^ otras ^ horaS' y días que quedan 
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desocupados , $in p^rjuitio de un pa«- 
;eo ni otra diversión moderada , no 
se. cuidan de estudiar otras ciencias^ 
que sin molestar en grado superior la 
imaginación ni la memoria ^ contri- 
buyen no obstante como ausiliares 
para eme^ider^ién las ciencias prin* 
cipales, y aun estudiarlas con mas 
gusto. Entre. las ciencias ausiliares 
cuento casi como necesarias la histo* 
ria , la cronología y geografía^ Estas 
ciencias se deben considerar como tres 
luceros ó guias que iluminan y faci- 
litan los fugares obscuros en que, sin 
su conocimiento, se tropieza á cada 
paso en los caminos de las otras cien- 
cias principales. Pero donde mas se 
verifica esto á mi entender es en la 
teología y jurisprudencia civil y ca* 
nónica ; pues sin saber la historia de 
los siglos , y los tiempos y lugares en 
que escribieron los santos padres y 
doctores y se tuvieron los concilio^, 
y por qué razón y circunstapcias s$ 
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celebraron éstos y escri^bieron aqué- 
llos; es á veces 4iiuy dificU ^sn^ender^ 
interpretar y conciliar algunas auto- 
ridades , leyes y cánones que á pri- 
mera vista aparecen tan contrarios. 
£s cosa bien lastimosa á la verdad 
hablar con frecuencia de los concilios 
de Nicea, Éfeso, Calcedonia, Antio^ 
quía por exemplo, y de las heregías 
y heresiarcas , y otros puntos seme-r 
jantes; y que tratándose de comba- 
tirlos, no se sepa el origen, motivos, 
tiempos, lugares y circunstancias por 
qué se tuvieron y suscitaron, y los 
impugnaron los santos padres. Por el 
contrario, con el ausilio de estas tres 
ciencias st presenta con toda claridad 
quanto conduce á su verdadero des* 
cubrimiento; por qué causas se tu- 
vieron los concilios ; qué usos y eos* 
tumores se observaban en las iglesias 
de oriente y occidente; y aun los 
que había entre los pueblos y sus ré« 
yes. Y por este medio se conocen de 
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un golpe de vista los verdaderos senti- 
dos de lES:autbrldades«,. leyes f cáno- 
nes al parecer mas opuestos entre si. 
Sa diM que ' enValgunás universi- 
dades ya se enseñan estas ciencias ; pe« 
z6 nada de la: dicho ^s incompatible 
con mi objeto de persuadir ia rxiecesií^* 
dad y utilidad de estudiarlas ¿n toí^ 
dos losr' seminarios y^ universidades 
por pequeñas qué sean. Y así debe ha^ 
ber encellas una cátedra en que se ttt* 
señen los rudimentos :de estas ciencigs^ 
y se indique á los estudiantes los au« 
tores que deberá^ leer para ' conseguir 
el conocimiento Jiecesario. Pues coo^ 
cluido el curso^ se retiran üos mas á 
sus casas y y- allíes donde mejor:, y 
por via de diveFsiony pueden aplicar-? 
se .al estticiio de estas ciencias ausi^ 
liares 9 teniemlo ya algunas ideas ó 
principios de ellas. r* - 
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Sobre el .estudie de las leyes. 






.Aanque respecto de esté, estudio 
hace sus competeate^. reflejdoníes Pe- 
dco Simoá Abril,, me parece i sin em- 
bargó ique noi toda&isóa adaptables á 
Hfufestras (Árcunstaiacias y costumbr»^ 
actuales; y por esto juzgo yo hacef: las 
^giiientes : £1 estadio de las leyes ro- 
manas. ao:e& tan -útil á los españoles 
cómo se ha pwsadb; no solo porque 
muchas de ellas se establecieron pa- 
ca un gobierno :absoiatamente diver- 
so^ mtestroy smo porque aun en 
los^usós y éoatutpbres- hay una nota« 
ble diferencia^ Quaudo escribió Simoa 
Abdlse conoceuqne se estudiab^m ca- 
si con preferencia los códigos é ins-^ 
tituciones de las leyes romanas. Mas 
^ste abuso se fue corrigiendo progre- 
sivamente en virtud de varias leyes; 
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y :inas después que el auto ' i .^' tít. ' t .^' 
librO' 2.^ de los Acordados ,. dio ^por 
cierto haber habido ley española que 
prohibía con pena dé muerte alegar el 
derecho romano, ni valerse de él para 
interpretar nuestras leyes: y asi eo- 
eargó este auto qué ni se citasen le^: 
yes romanas , ni los autores que cíe-*; 
gamente las sigilen, para interpretar 
laís nuestras; pues en caso de ser ne^ 
cesaría una interpretación importaos 
te, se: debe recurrir al soberana ^ 
Pero á vuelta de esta sabia de-* 
terminación, por la que es visto qué 
el mayor estudio debe ser en niies^ 
tro derecho español, dexó la puerta 
abierta para lo contrarío el auto aoor^ 
dado 3.° del mismo tít¿ , que previe- 
ne se estudien y expliquen las leyéj; 
romanas al misma tiempo que las es^ 
pañolas. De aquí sin duda provino 
que en muchas universidades se cott-# 
tinuase enseñando el derecho por las 
instituciones de Justipiano ,, co{neh» 

Ba 



fódas'pot Amoldo Vinio y otros an-; 
tx>res. fixtraogeros, que no teman la 
mas .miíiima idea de nuestras leyes 
y costumbres. Y de aquí provenia que 
los exércicios de los legisus^ y hasta 
las lecciones para obtener los grados 
y cátedras, se hicieran por los cuer- 
pos .de las leyes é instituciones roma- 
nas >. de que resultaba que algunos 
€ursaban dos , tres ó quatro años de 
leyes, al cabo de los quales se gra-. 
duaban de bachiller , y volvían á §us 
pueblos muy ufanos, aunque sin sa- 
ber acaso quantos testigos eran nece- 
sarios para que un testamento fuese 
válido eii Españ^. Esto ya se ve que 
erar.un grande mal y abuso« 

Posteriormente sé intentó corre- 
gir este escesp obligando á los legis- 
tas á estudiar los Viuios con las no- 
tas y adiciones del paborde Sala. Es 
cierto que algo sé remediaba» pera 
siempre era muy ploco respecto del 
tiempo que se perdía ea el estudio de 
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las leyes romanas, y dé lo mucho 
que . se podía adelantar y ^ber iaa^ 
hiendo estudiado el derecho jsspáñoi 
desde el principio. Estando mandado 
últimamente qué én todas Jas uni- 
versidades se enseñen y expliquen con 
preffereDcia lasleyes/y.cuerpos detile- 
recho español; parece que en lo su- 
cesivo solo se debe estudiar el roma- 
no con la posible brevedad'.y' precia 
sion^ y únicamente para tener algur 
•xia idea de las antigüedades romanas 
y denlos, principios, elementales de sus 
instituciones, pata mejoir>< entender 
luegOv el estudio. del derecho caxióni^- 
:co y algunas' leyes de Partida, que 
en graá parte se derivan deiiqudlas. 
-Todo. ésto, se podría consegmrrx^ <el 
•estudio de un curso, á lo inas^^'eTc^ 
-pUcaodo jffl' mismo tieimpbáar^ifisti^ 
•tucionte ' de nüestco derecho* * p&trin. 
Con esto ^uedseiar' expedito el jtieriM- 
«po-de^tos defnas^ouirsos'para enteran- 
te; disspíiaio der hosi cuerpos :j%1 :der6- 
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cho^ español, y auo para estudiar el 
czúómáo^ como se probará en la si^ 
guíente 

a. 



/ '.ít.»i»« 
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f ^ i . • . I •..!.> »■.,.. J * .. , 

; iSbiSr e f / estudio d^ ' io^ Q¿noms. , 

. Acerca del estudio del derórhí^ 
canónico' nada dice ni previene nu^h 
tro Simón AbriU Por lo mismp páea- 
50 yo extenderme :a}go mas etí esta 
observación. El estudio de . losr^átia^- 
nés y : idisciplina edesiáaica , aunque 
fio sea absolutamente indispensable i 
un legista^ á un cu^rstl párroco^ % t» 
coirregidor y á uií/ ^wgistrado-supe* 
Iriof ^.es;sin embar^d d^ suma;im|>oii- 
•tanpa.^ y algunas : ^eces rsumamenr 
-tenjecesária Porque las léyesív^^^ctía^ 
jtumbres ' espafiokcs. tienen^ tal t cóim- 
^iíoñ^ íy (están tann^^za^^s* '^^n* J^ 
f'eglas^^prácticaS)' i:isQS y costbnlbix;^ 
-de la ig^siaTiy de sm tcibunalqst^Uie 
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sCS muy idiíicil á veces 4)rQeedér. caá 
acierto sia el conGcmüerito del-dete^^ 
cho canónico. Pues por esto> se stisci^ 
tap á'C^da paso las competencias ^ los 
recursos de fuerza y otros varios jtr«r 
ticulos., que lo aneaos cxrausan iafiorc 
tas dilaciones., si es que no hacen dir 
vidiirJos fHieblos^ liaftidos y'dispU' 
tas, de donde resulián ávveces lasioás 
£itale$< con3ecúebcias«^ « 

Siendo, pues V tan. importante; id 
«studio; del derecba canónico^ .par é:»- 
<t que se deben ponet á>.prG^xcioa 
los jnedÍDsi.posifadfisipbra adqoifip u¿ 
médianaconocifl^ientó 4^ él. No od> 
f ando el . :estudio 'del derecho ro0i:|* 
no iü9fi qUe un cutrso^ los.t)txQs;trG5 
restac^S'Qe podran empl^ar^ea iesfu^ 
-diac alt)9i;nativadiQBter i las leyei lesp» 
ñdasiiy Ias^eclesiá^ticá9>ip6i lo8t;ai£- 
tores- 411er desigoas&i^l r gci&¿itíbpU 
^aunque ioqnca ^p<|^r|apl f;ad(^xc)Í0?ák» 
laonorimiento taniaraipletoisn táo j)Ch 
•Í0Q jtieibjBG» los: 4ueipa'Catttipuas^B|i93t 



4ÍJ 



24 DISCURSO 

las^ mismas r]üiuveTsidades^ después de 
haberse graduado de bachillét ,al iíK' 
nos se Gonseguia que tuviesen alguna 
ádearde la creticia canóqica, y que 
8t3piesea /los autores que habían de 
maiiiejar en io sticesivo para adelan- 
tar en ella. ^- > :/j L , 
f /. :Siempré:que los que se ^gradúen 
de bachiller continúen otros dos'ó tres 
años en las universidades, es* más £sb 
¿il perfeccionarse: almismo tiempo en 
el estudio de:4Qi:»stras leytís y de le» 
cánones. Pocqneien: estos años no scr<^ 
lo: se pueden y deben estudiar ilos xroor 
:CÍlio$, y singularmente los espafibles, 
-yrso historia^ ááo también lo» ele^ 
^xneotos- precisps: del derechp ^páblico 
eclesiástico, esto* es, de. aquella ! par te 
-suibiimedélmisma'derechoi^'qtle ensé- 
•Sa-por principios^qüales son.I(:)5;lknites 
Ide'lasuJós süprexnar pdtestaii|es<ecle- 
isiásüioá y Teak;ry:;quándo por sL^soks 
pVeden detecqiinaren cimtás 'i»ate> 
txias ^ y qiiáa}da'CQo;^ar i na]1iabei» 
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hecho este estudio en f a España coa 
el esmero y atención que debía, han 
resultado y se suscitan todos lo$ 
días disputas y competencias de la 
róayor' gravedad, como sucedió ea 
tiénipo del señor Carlos IJI en el rui- 
dosísimo expediente que se. siguió conf* 
tía él obispo dé Guenca*. 
I c ' Propongo éstas ideaB ba^ío de este 
p^Uinv^ porque: mi objeto es, que con-^ 
tinuando en las ^tiniversidad^s otros 
dos , tres ó quatro años mas , y si- 
guiendo' .alteí'á¿u:ivamente' el estudio 
de' las leyes y cánones , se hallen en 
disposiéiota •los ^ue quieráü ^is'piiar 
á graduarsevdd'.bichitlere» xS doctores 
de recibir dichos grados , no en cá- 
iimies b l)ey«s .»Dtamente>, "dqmo antes 
«r tocia:, 3Íao en adibas Éicültade^ 
-^Í€»> deeirv que éste hdiior {.no sé 
txíiífíriese sino á los que bullesen 
-cursada dichos áik)s de c&noties y lé- 
^s l^ desén^ñaado \os ieí¿F(icíos de 
wii^s:fa0ultades;.£4ft q^técao^ te^ 
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niendo estos mistiíos doctores ó ba<^ 
chilleres uno ó dos años de práctica, 
se hallaban en el transcurso de ooho^ 
nueve ó diez años> á lo mas en. la 
mejor disposición para . recibirse^ de 
abogados , y tener todas las qualidá^ 
des que requieren nuéátras leyes {)aca 
ser jueces y abogados Instruidoa. .y 
prácticos eo nuestro, derecho real , y 
en el canónico, néce$ario:para;e^rdes^ 
pacho.de las causas. 
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. Solnt,^ h. .necesidad de estudiar Jal 
... :. ^j^eonomíd, política. ^. 

~ . . • ^ ► 

Aunque ^oni lasi universidades: tñQr 
nores : hay; por lo regular i pocas^ ¿cite^ 
dras y mal dotadas^.* sepa! ccnavcnki^ 
te tambiea que en .todas^ se estáb^r 
xriese tma^con cbjetdá eoáeñar la.^QCb^ 
no(QÍa> política, £dta*.'l^ie£kcki\^j^mo 
¿lescpmddaiv al^n»i:ias:.muy::^QC9 
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Enredada hasta estos tiempos, ey 
igualmente útilísima, por no d«cir 
necesaria, á los curas párrocos, abo- 
gados, corregidores, escribanos, ayuor 
tamietito» y magistrados superioresi. 
Asíquej^ parece casi indispensable el 
dará los. estudiantes, unas idefts ó 
priocipios de eUa eaA93 mismd& unir 
versidades, para que luego se pui^daH 
perfeccionar^ Quéjanse á veces los pue- 
blos: de que el rey y los tribunales, sur 
premos dan ciertas providencias ^nin^f- 
terias meramente 'económicas y gubfel- 
nativas, que no son adaptables á ^U» 
mismos pueblos y sus circunstancias; 
pera no rdle;xionan que ni el Rey.nÁloB 
mismos tribunales: rara vez. dan ¿sta^ 
providencias sin haber tQmadd^antes 
los: informes necesarios* Mas como 
los dan los que no tienen idea de. es£f 
^kncia , viene á; resUltac.querltós,fcviír 
cuan á bulto, por decirlo así :,r;y.ípíh: 
uñai especie de rutina,- y cQQiJki ^le 
£X|xkién los primero8vlnfocmalltefi^fie 
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conforman de ordinario los corregi- 
dores é intendentes, y demás á quie- 
nes directamente se suelen pedir los 
informes. Todos estos inconvenientes 
se evitarían regularmente sabiendo 
esta ciencia todos los que están al 
frente de los mismos pueblos ; pues 
por ella se dan reglas para fomentar 
la agricultura y cria de ganados , y 
aun la industria y el comercio que 
puede haber en los pueblos mas infe- 
lices ; y en fín se dan otras muchas 
ideas para hacer con mas facilidad fe- 
Ike^ á los pueblos. Y así la Inglaterra, 
Holanda, Prusia y Francia entre otras 
faan^ h^ho los n^ayores progresos en 
«l'S^lo^asado á virtud del estudio de 
esta ciencia. En la España se ha pro- 
movido tambierí singularmente des- 
pués del establecimiento de tantas so- 
ciedades económicas j y nuestro ama- 
daSgberano acaba de darles un nue^^ 
Vd honor é impulso , honrándolas 
quanto es posible , y apimiáfldolai^ ¿ 
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continuar en sus antiguas y útiles ta- 
reas. Peto respecto de estas sociedades 
vendrá á suceder lo que antes insinué 
de los tribunales süpiiemos; pues no 
pudieodo ellas por si solas ver y sa-» 
ber todo el mecanismo de los pueblos 
y de su agricultura , industria y co- 
mercio, tendrán que valerse de los 
informes, de los curas , escribanos y 
ayuntamientos ) y no teniendo és- 
tos algunas ideas de la economía, 
mal podrán darlos tan á satisBtc- 
cion como quisieran y han meoes** 
ter las mismas sociedades. Por tanto 
repito, que hasta en los seminarios 
se debian dar algunas lecciones de 
ella , quanto mas en las universida- 
des por pequeñas y menores que sean« 
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OBSERVACIÓN VI.* 

I 

Sohre la utilidad del es^tudio de las 
matemáticas y de la anatomía , botánica 

í y química. 

Así como para la mas breve jr 
mejor inteligencia de la teología y 
jurisprudencia civil y canónica son; 
tan útiles la geografía, la cronología 
y la historia j del mismo modo es útil 
para la filosofía, para la medicina, y 
aun para la agricultura , el estudio de 
las matemáticas, el de la anatomía, y 
el de la botánica y química. Estas 
ciencias están en mucho mayor apre-^ 
cío y recomendación que quando es- 
cribió Simón Abril j y novísimamen- 
te ha mandado nuestro augusto So- 
berano establecer cátedras de agricul- 
tura y química, y ya hacia tiempo 
las habia de botánica. Así podemos 
esperar que por los conocimientos de 



estas ciencias llegue la España al g^a^ 
do de esplendor á que han llegado 
otras naciones por el estudio de ellas.. 
£1 dibujo es otra de las que mas con^ 
tribuyen á la perfección de las drtes. 
El señor Campomanes y otros sabios 
español^ atribuyen á esto el que eti^ 
tre los extrangeros sobresalgan tantos 
en ellas. £1 dibujo es también un es* 
tudio que divierte al mismo ti^empo; 
por lo que igualmente seria de desear 
que en todas las capitales, universi- 
dades y seminarios hubiese escuelas 
de este arte tan divertido y admirable. 

OBSERVACIÓN VIL* 

Sobre los grados. 

Los grados de bachiller, licencia^ 
4o y doctor se consideran como prue- 
ba. suficiente áft haberse aplicado en 
-los respectivos cursos, y haber con- 
seguido los que 36 gradúan la cor'- 
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tespondknte instruQcíon en su tes^ 
pectiva facultad. En virtud de estos 
grados, unos se dedican á exercer la 
medicina , otros la xrarrera de la ju- 
risprudencia para ser jueces y abo- 
bados , y otros á obtener prebendas, 
beneñcios y otros empleos. De aquí 
resulta que el gobierno supone como 
aptos para ios empleos y prebendas 
que se dan sin otra posterior oposi-? 
cion á ios que están condecorados cchi 
estos grados, y si á mas para la judi* 
catura están recibidos de abogado^. 
Ppr tanto 9 si los grados no se dieran 
sino á los que hubiesen cursado en 
aquellas mismas iiniversldades lo me- 
nos dos ó tres años , y sino á los que 
hubiesen guardado una conducta ar-* 
reglada, y sufrido el mas rigoroso 
€3támen, no solo por la lección y ar- 
gumentos sobre el punto sorteado, 
sino por pregunts^ y respuestas, y 
otras réplicas sobre los demás trata^ 
dos de la facultad, vendría á resul- 
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tár que estos títulos serian con efec- 
to suficientes para que el gobierno f>u« 
diese dar los honores y empleos coa 
toda satisfacción y seguridad de que 
eran idóneos para desempeñarlos lo9 
que presentaban los grados. Asíque, 
este punto y examen, debe mirarse 
en todas las universidades como de 
la mayor gravedad, consideración y 
responsabilidad, y como que de él 
depende en gran parte que la nacioa 
tenga y el soberano elija hombres há« 
biles para el ínejor desempeño de los 
empleos. Las universidades menores 
tienen también otra ventaja sobre es- 
to; pues como en las mayores cues- 
tan tanto los grados, son pocos los 
que. pueden soportare sus gastos , aun- 
que tengan mucha ciencia ', y al re- 
ves en las menores , se pueden gra- 
duar á poca costa , y mas si se pre- 
viene que para mayor estímulo, sin- 
gularmente de los estudiantes pobres, 
todos los años no solo se hayan de 

C 
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dar mayor número de grados de val« 
de ^ aua de doctor , siempre' que lo 
compensen con su grande aplicación, 
s^no tam bien otros de puro honor y 
distincio n á todos los demás que hu- 
biesen sobresalido eminéntem^ite en 
su facultad , y. en el estudio de las 
ciencias ausiliares, y de la economía 
política. De este modo se conseguiría 
que de todas clases hubiese hombres 
ilustrados, y con los grados y dotes 
necesarios para obtener todos los em* 
pieos, y hacer las competentes opo- 
siciones. 

Esto es quanto previa y breve- 
mente he juzgado decir por via ,de 

observaciones al discurso del sabio Si-* 

« ■ « 

mqn Abril; cuyo tenor es cotno sigue: 



uiftinfamentos de como se debenreformar 
las doctrinas , y la manera del enseña'^ 
lias y para reducillás á su antigua en* 
ter'eza y perfuton ; dé qiié ctm lama* 
lictd del tiempo y y can eí dtmdsfado 
deseo de llegar hs homares presto a 

. tomar las insignias deltas , han \ caldos 
hechos al rey nuestro señor (4on FeU- 

. pe n) por el doctor Pedro Simon^hik 
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V. 



erda4 es Uaná y muy averigua-: 
da entre hombres de graves letras y 
. doctrina la que escribe Aristóteles en 
4 primer libro desús. Morales^ que 
á la suprema poteslad toca el deter- 
minar qué doctrinas, se han de ense* 
¿ar $n la república > y el cómo, y por 

C2 
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qué Orden. Y pues V. M. por mer- 
ced particular que Dios ha querido 
hacernos tiene la suprema potestad 
temporal en la mayor parte del mun« 
do y los que desean ver las buenas le- 
tras quitadas del barbarismo en que 
hoy están puestas, y reducidas á su 
antigua luz y perficlon para mayor 
bien de la república, de necesidad 
han de acudir á V. M. á dalle aviso 
de esto, como á quien solo en la tier- 
ra tiene poder y autoridad para po- 
ner remedio en ello. 

Bien tiene V. M, inteligencia y 
providencia de esto, pues de tiempo 
en tiempo envía reformadores á las 
públicas escuelas con su poder y auto- 
ridad, para que- réfotmen lo que el 
tiempo- va ordinariamente gastando 
con su vicio. Pero éstos no habiendo 
puesto mucho estudio en conferir la 
manera antigua de enseñar con la que 
hoy dia usan las escuelas, para poder 
ver y; conferir la perficlon de aque* 
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Ha con los barbarismos é imperfec^ 
clones de ésta , curan el panarizo, co« 
mo dice el proveorbio antiguo de los 
latinos, y dexan sin remedio la ca- 
lentura ética j que va consumiendo 
la virtud á la doctrina, y transfor-r 
mandola poco á poco en un puro 
barbarismo. Porque tratan de refbr- 
max lo que . toca al mantenimiento 
y vestido , que.ea láen que se refor* 
me, -y no tpcaii en qué libros es 
btéit :que. se lean eiEi cada manera de 
dócttln^y y qué no: por qué orden y 
qué doctrinas es: bien que aprendan 
los mancebos, antes de Uegar á las 
mas nobles y mas granadas, para^no 
entrar en eUas con Ib^ pies llenos de 
lodo 9 como dice otro proverbio aa^. 
tigiuo de lost gtkgú$. i. . 

De las muchas faltas que hay en 
denáeSar las doctrinas en las publi- 
cas» escuelas escribier<ui discratamen^ 
te Luis 'Vives, v^enciano, en un li- 
br0.q[ue particülanBente .escribió de 
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está -mjateria , y fray Melchior Canó^ 
obispa de Canaria , «n los libros que 
escribió en los Lugares Teológicos; pe- 
ro coibo* lo escribieron en latin, len- 
gua que leen pocos, y menos laentiea^ 
den,^ estise; esto encerrado en 1<^ ÍU 
bros, y no viene á'lanoticiíi dé V; M: 
i qüáta toca et< pofif t> remedio m es- 
to i como en cosk ett-cjue 1^ va gran 
interese á la repiífatica, y pattitrular*^ 
mente al servicio de V; Mr^ p$rapo^ 
(der tener abündaeíá de miaistK)s bien 
enseñados,. pai?% qus sirvao.á; V.:M. 
en este,ministeidbidel gobierno', co- 
tno gente que- se Jlia^dispu^to para 

-» ' Yo ^ pues y brevemente ádv^ttiré 
á • V; M. lo quei-en- quarenta> jt yéú% 
años de estudios.de létta^s g^íég^ y 
tatiná^t, y todo j^neró de docttína en 
qúéitie he exercitado, he -podido aá** 
vsrtlí«de yerro en íá manera' de^ ea-i 
seJ5*f •, Confiriendo las letras atóg^aá 
táfn^l^s que agora sie^^rtítiiir y. Mt 
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se servirá de poner remedio en lo que 
le pareciere tener del necesidad y cort^ 
siderando que no es pequeña parte de 
la felicidad de una monarquía como 
la de'V: M. el tener personas bien en- 
señadas á quien encargar el ministe- 
rio que se ofrece en su rábierno. 
: Pñíbér error éh el ensefiar ca¿ 
munmeñte las ciencias, es el énséñá- 
Uaseír lenguas estrañas, y apartadas 
del usó "común y trato de las gentes; 
porque en los tiempos antiguos nó 
hubo nación tan bárbara que tal hí^ 
cíese desde que Dios formó el linage 
huní áñb* ,- sino que enseñaron los cal- 
deos M baldeo j y los hebreos en héí** 
breéV y^íb mismo hicieron las dema^ 
nacidñes^^' gitanos., fenices, griegos^ 
latinos,' árabes , y casi desde los pri-* 
méf ós tiempos los españoles cada uno 
á §u nácron en la lengua que le era 
natüíal. De donde resultaba que los 
diseiptiios entendían á sus maestro» 
toa gran facilidad, y los maestros 
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enseñaban á sus discípulos con mayor 
llaneza y claridad ; porque agoja los 
mas de los que enseñan, por. nQ.eQs^t- 
ñar. e;n.sus pr^i^s lenguas , sino en 
estrañas y poco usadas en. el n^undo, 
no declaraq sus conceptos k^ \qs que 
aprenden por términos llanos ^ claror 
y propios, sino ppr impropios y piuy 
escuros, de donde nace gran dificul- 
tad en el entenderse Jps. maestros y 
los discípulos; y si ac^iso se -baila 
algún maestro que en(i^^ fa^o ^ 
propio uso del griego ó del lat^c^ los 
que le van á oir no son tan exercita- 
dos en el uso de aquellas lenguas es- 
trañas que entiendan fácilmente lo» 
conceptos y palabras del n^pstroi de 
do les prpcede el quedar mal alum- 
brados en el conocimiento de las co- 
sas, las quales se perciben por la luz 
y significación de las palabras* Demás 
de esto^ es grande la pérdida del tiem- 
po que se pone en el aprender lenguas 
tan estrañas y tan apartadas del uso 
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popular ; de tal manera , que en me- 
nos tiempo del que se gasta en el 
aprender mal aquellas lenguas , se sa- 
|)tria,a la^ ciencias de las cosas enseñar 
da$ ^n el propio lenguage con coífyoc 
luz y &cilidad, como las aprendían 
todas las naciones antiguas de que arr 
riba hice mención. Y asi agora .can-r 
sados los hombres de aprender len- 
guas estrañas, con tan poco gusto^^em* 
perezan en pasar adelante á los estu- 
dios de las cosas , dándose á juegos^ 
deleytes, ganancias, y cosas semejan-r 
tea que estragan la lumbre naturaiid» 
la. razón. 

Segundo error comufl^cftel en^ 
señalólas ciencias , es el no copt^ntar-* 
se los piaestros con las cosas que par- 
ticular y propiamente tocan al suge* 
to^e cada una de ellas, sin m^clar 
las cosas délas unas con la; de las 
otras, por mostrarse muy. doctos ca 
ciencias diferentes, teniendo mascuen^ 
.ta con su propia ostentación que coa 
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el bien y utilidad de los qué aprenden. 

Tercer error común en el ense- 
ñad las ciencias^ es;^ desordenado 
deseo ^ue tienen los que aprenden 
de llegar de presto á tomar las in^ 
5ignias de doctrina, qiie vulgariDéQ- 
te Ifótnan grados, á que tienen hoy 
jnas^c^ los hombres por sus particu-* 
lares ambicionen y codicias, que á sa- 
lir con la empresa de la verdadera 
doctrina ;• porque de aquí nace el de- 
sear ser -enseñados los hombres por 
compendios , sumas ó sumarios , y no 
tener paéiencia para leer lo que los 
varones antiguos escribieron de ca- 
da una» dellas largamente : que es lo 
qué vá* destruyendo y haciendo po*- 
nttitíii óMdo lá lición de los áíití- 
guó*- essctitores, ' 

• Estoá son los comunes erroreis qué 
hoy -Aiá tienen estragada la verdades 
ra^ y elegante doctrina. De los que ca^ 
da étenda tiene en sí párticularmeñte¡- 
Aiíé «T.ISl con la misma brevedad.' 
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'Errores en In gramática.' 

. . • t 

• - fel ' primer ^eñcfétéú el enséñat lá 
gramática V ^ 'no éásefiat primero & 
los^ittrSJ¿í1á* gráiiiática de su Iprópiar 
lengua' eh laS- feáfcüélas dandis les- «n- 
señáfT léér ' y escribir en ell* , ^mo 
se* sabe qué fó^amn los latíííS* y 
grifos éh' las áuyas. Porque 'si' esto 
se hiciese y teridrián luz de T^íeri^Teer 
y feifetA escribir su lengua propia , co-^ 
sa qtíé^ hoy éstá^ sin entenderse j y á 
pr^oí^ióri de ía gramática dé suleri- 
gíiiat^^ ^üitenderiah los niños fi¿ilmen- 
te la-áe lasestrañás^ como se véfa-i 
cilmenteeh los que , sabida lá grámá* 
tfea JatíüájSe^' ponen á estudiar lá 
griega. 

' ' ' Sétundo erró»?' én la gramática^ 
es enseñar á los niños las lenguas es- 
trafiaspor gramáticas escritas en ' las 
mi¿rif)as lenguas, anadiando^ trabajo á 
trabajo, y dificultad á dificultadr Por- 
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que los mismos preceptos son de su- 
yo muy esturos y «dificultosos de en« 

« 

tender , y mucho mas de ponellos en 
uso i tan flaca razcM^cqmoies la die la j 
niñez. Todo lo qual cesaría enseñán- 
doles pocas reglafi,^ y aqurilas nece- 
sarias ^escritsis en la lengua vulgar, 
y puestos sus exemplps en la. ^ estra- 
ña coa sus declaraciones; en la pcc^ia^ 
Tercer error en la gramática, 'es 
hacerles tomar de memoria á los ni- 
xm las reglas de gramática, fatigán- 
doles la memoria en cosas que las han 
luego de olvidar, pudiéndola Cí^erci- 
tar con muy mayor fruto en decorar 
graves sentencias y dichos que les sir- 
van para toda la vida. Que asi lo ha- 
cían los antiguos; teniendo para este 
efecto libros de graves sentencias y. 
dichos celebres , que en griego lla;nan 
apophtegmas , recopilados de diversos 
y graves escritores; pues las reglas de 
la gramática, poniéndolas en uso y plá« 
tica^ en la lición de graves escritores, 
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se asientan en el alma sin particular 
meoioria deltas, 

Quarto error en la gramática es 
hacer traducir á los niños cosas escri-^ 
tas de lengua vulgar en las estrañas^ 
habiéndose antes de hacer al contra* 
rio de las estrañas en la vulgar. Por* 
que el que traduce ha de saber me« 
jor la lengua en que traduce que la 
de que traduce ; pues ésta se la halla 
ya hecha , y le basta solamente en- 
tendella bien , y la otra la ha de poner 
él de suyo; y así no le basta entende- 
Ha bien , sino que ha menester saber 
usalla propiamente. Porque a8Í4io usa^^ 
han los romanos ^ traduciendo lo grie< 
go en latin, y no lo latino en griego: 
y del no hacerse asi boy dia 9 resul- 
tan dos daños grandes : el uno es el 
no enriquecerse la lengua propia^ y 
t\ otro el perderse la elegancia y pro- 
piedad de la estraña, traduciéndola 
de vocablo en vocablo, y haciendo 
de un buen lenguage castellano y un 
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impropio y bárbaro latin , ,que i?s el 
vicio^ que mas ha destruido la lengua 
latina, y trasforipádola en diferen- 
tes barbarismos. 

r r 

I 

Errores en ¡a lógica. 

Siendo la gramática y la lógica 
los instrumentos de la doctrina, la 
una por , el^ artificio de las palabras^ 
y la o^ra. por el de las buenas razo- 
nes, que son los dos instrumentos 
con que los hombres conversan y con- 
tratan -entre sí« no solamente en lo 
"- « • ^ • » > • 

que toca á la doctrina , sino también 
en lo que pertenece á sus contratos y 
negocios, no pueden estragarse, e^tas 
dos njaneras de doctrina sin qu^ juntar 
mente se estraguen también las ohras 
y efectos ^ue se han de hacer con ellas: 
así como en las artes vulgares vemos 
que el artífice que obra con instrumen- 
tos estragados no hace las obras de su 
profesión buenas y perfectas. De do 
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se colige, que los que estudiaren las 
ciencias con estos dos instrumentos 
estragados , harán tas obras ú^ la doc- 
trina malas é: imperfectas. 

Error, pues , es en la lógica el no 
enseñalla los maestros como in^tru-- 
mento cuyo bien es aplicallo al uso, 
como la vihuela , que no tiene mas 
bondad en sí de quanto se aplica al 
tañella bien; y así la lógica y sus par- 
tes se babrian de enseñar con uso, 
mostrando el uso y servicio que ca- 
da una de sus partes tiene, asi en el 
aprender la doctrina, facilitando y 
habilitando para ello al entendimiento 
humano, y enseñándole el caminó 
por do se camina en el aprender de la 
doctrina., como tanibien en d. tratar 
de los negocios, pues también estos 
se tratan con buen uso y discurso de 
tazón. Y así la enseñaban Platón, Aris? 
tóteles, Tulio y Boecio, y todos los 
demás filósofos antiguos. 
. Error es asimismo en la lógica el 



y 
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buscaí: el uso de ella en ella misma, 
y no en las demás doctrinas para cuyo 
uso se aprende. Porque así como la 
sierra la forja y hace el herrero para 
que sirva de instrumento al carpin- 
tero, y asi el aserrar bien con la sier- 
ra , no toca al herrero que la hace, 
sino al carpintero para quien se hace; 
así también el que enseña la lógica^ 
ha de poner las leyes y formas del 
buen uso de razón por su orden y 
concierto, sin aplicallas á ninguna 
manera de sugeto, si no fuere por 
manera de exemplo ; y el ponellas ea 
uso ha de quedar á los que tratan las 
ciencias de las cosas , que en esto tie- 
nen la misma proporción con la ló- 
gica que el carpintero con la sierra. 
Lo qual no entendiendo bien los' que 
hoy dia enseñan lógica en las escue^ 
las públicas , por tener en que exerci« 
tarse y de qué disputar, inxieren en 
ella cuestiones de metafísica y de teo* 
logia, destruyéndola doctrina lógi-<« 
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ca 9 y ioeciendo la otra faculjt^.dvr 
fecTOtft^ y conf^pjüeoda lofr. flacps-^ífnr 
tendimientos de los qiie ;aprjBndeo^ 
emboscándolos en cosas que ni son de 
aquel lu^r , ni p^i^: ^quel tiempo, ni 
para aquella manera de ingenios , ha- 
cieo^o ;al* revés iletfipB». Ifi. ep^i&aron 

los antiguos* . :— ¿^ ;. í.. .. 

También es ;frrftf,;én la.l^^si q^ 
disponer sus partes^por elegante, órr 
den y concierto^ poniendo frunzo l^^ 
que siri/en d^ .ip?4ios ^ y » post^qrag 
las que tienen nianei^^ y raa^O.^ffínr 
l^orqi^e de esta manera se ech^ . meV 
jpr de ver el ofioío que.hape ca^Ii W^ 
dellas, como por íps libros de ^^,^nr 
liguos js^. deqiui?j^w,.riarafngg|5u^Si 
se . quitasen ,^ pq^jj jQfJp^ í?sf c^vAcioB 
4^ J??ía)R 4o$.tti9ng;a5;dfi doct^pa^^y^ 
9Íjcvan de ins^^^t^ef}]t.os.]]^^^,(odas 
Ja%4^PD»s, y ,s^ rg^uxe$en á ,^ ,RUr 

í§2*; y ;perfv:a«B:>4Mfr.,ant¡jgc|4í?^í^^ 
itepiaR>, jlps qw .a(|^ii(}e;ft, bi^rw me- 

jqyps; pbras «n^H.¿reii^er^ ¿los. que 
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enseñan én el enseñar , como gente 
^üe obríaria coa buenos y perfectos 
instrumentos. 



' • I 






r . « J 1 



Errores en fa reürica^ 



á t* ^ ««. 



facultad de la retórica no es 

m 

en estos tiempos tan necesaria como 
ló era en los¡ antiguos j' porque solo 
sirve para tratar con el pueblo , é in- 
dücillo á lo que '^convenga , y apar- 
talló dé« Jo. qué le es perjudicial : lo 
qükP^nvenia étí los* pueblos que se 
fégíait'por gobiernos popularte , que 
«dn átóy sujetos á alteraciones y mu- 
disinía» j por ser el Vulgo cosa fácil 
de -áftéerar y amotinarse. Y así se ser- 
Vian'cfé esta ñicükad para alégala de- 
lante* los jueces -en causas judicia- 
iér,^ J^ fratár con el senado^ 5 con to- 
dffiel pueblo err fas consultas ó cau- 
sas déíibérativáis iJ como se hacia en 
AtéiíaV^* y en Róma^ y en otros pue- 
blos así- regidos por aquella Viciosa 
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joianera 4e gobierno. Pero en Lacera 
dertioni^^ y eo los demás pueblos .qpe 
se gob^jrnaba^n ó por el parecer de po« 
eos , ó por monarquía ^ no había ne- 
cesidad de la retórica; y asi no hu- 
bo retóricos lacedemonios como los 
hubo atenienses. £o ios tieoipos .de 
agora la experiencia nos ha enseñado, 
aer verdad lo que Aristóteles dixo^n 
$us libros de Retórica; que la retóri^ 
ca era perjudicial para Las causas ju« 
diciales , porque era cpmo torcer y es- 
tragar la regla con que ha^ia jle , r.«n 
glarse la justicia^ Y a^í se juzgan los 
pleytos.por escrito., y no por pracio^ 
nes afeitadas con -retórica^ £1 , pueblo 
$e gobierna niejor coo^tempr y. pó^ee 
justamente administrado^ qiie. coa 
persuasiones. Por diQode la .retórica 
no sirve y ^ . sinQ f^i^ , solas ^ aquellas 
exortacíoji^S; que^^qi,lo» templos f% 
hacen ^ cQn que el pueblo es exortadp 
.á la virtud y verdadera religión. Y 
^un en esto los .predica4ores siguen 

Da 
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mas sus propias invenciones (lo que 
ñó debrian) que el artificia de bien 
persuadir , como aquellos santos an* 
tiguos lo siguieron. 

Es, pues, grave error en la re- 
tórica enseñalla én lenguas peregri- 

« 

nás, y no eu la ^vulgar de cada na- 
¿ion. Porque, pues se ha de eicerci- 
tar con el pueblo, conviene enseñalla 
y aprendella én la lengua con que 
se trata y comunica con el pueblo; y 
con las lenguas latina ni griega ya 
no sé trata con riingun pueblo , pues 
fiin^ün puebla las usa. Y así vemos 
que los griegos usaron de retórica 
gritegá.para tratar con el pueblo grie- 
go; y. los kitinbis de latina para cfon el 
latino j' y así debe hacerse siempre en 
las íéhguas populares. 
^ ^-También- e« error el pensar que 
éft ésta' facultad se han de ensañar 
muchas reglas y pireceptos. Porque de 
tres cbsas que esta facultad requiere, 
que son : buena naturaleza de ingenio. 
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reglas, y exercicio; la buena natura- 
leza , y el ejercicio de licioa y com-' 
postura se Uevaq lo mejor de eUa^ no 
dexando casi lugar para los preceptos; 
pues pensar de hacer retórico al que 
no es de fértil ingenio, es conio &i^ el 
labrador pensase poder hacer .muy 
fructiK)so un arenal } y pensar quí^ sin 
mucho exercicio ha de alcanzai^a^ . la 
elocuencia, aunque sea bu^no el na-» 
tural, es pensar que la tierra por bue- 
na que sea 9 ha de producir fruto siti 
que se cultive. Por esto convendría 
que, pu^s ya ni en los senados^ ni en 
las audiencias no hay materi^s^pafa 
hacer semejantes oraciones ^ ^i^ttadu? 
xesea del latín y d^ griego las mejorx 
rea oraciones de Xulkj'y de Demóstér 
oes, y los seímones de aquello* grtirl-» 
des predicadores san Basilio , 9in,Qih 
sóstomo, san Cirilo^ saa Leoft, ^poc 
personas que supiesen rf^pr^^i^t^r svá 
virtudes y estilo en la lengua por 
'P.iilw^ . p>u; a qi|$ ^stos sir vij^n «de 
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ejemplo y experiencia de cómo de-^ 
be usarse y exercitarse la Vetóricsu 

De los errores en las matemáticas. 

En las matemáticas no ha podi- 
do caber depravación , por ^r doctri- 
nas que consisten en verdadera de- 
mostración , hecha al sentido y expe* 
ciencia, y no capaces de diversidad 
de opiniones y de pareceres. Pero 
hales caido otra desventura tan gran- 
de como ésta, si ya no es mayor, 
que por ser doctrinas que no son pa** 
ra ganar dinero, sino para ennoble-* 
eerel entendimiento; como los que 
estudian tienen mas ojo al interese 
que á la verdadera doctrina , pisanse 
sin tocar en ellas. De do viene gran 
daño i la república, y particular men« 
te al servicio de V. M, j pues de no 
aprenderse matemáticas , viene á ha- 
beí grkn falta de ingenieros para las 
cosías de la guerra , de pilotos para 
las navegaciones^ y de arquitectos pa- 
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ra los edificios y. fortificaciones^, lo 
qual es en gran perjuicio de la repu« 
blica y deservicio de la magestad real^ 
y afrenta de toda la nación; pues en 
mateDa de ingenios ha de ir siempre 
á buscallos á las extrañas naciones, 
con dafio grave del bien público» 

¥ aunque las miM^eaiática^. notu? 
vieran en sí, como los tienen,. tantea 
y tan grandes bienes y provechos, ni 
hicieran otro bien sino habituar los 
entendimientos de los. hombres ei» 
buscar en las cosas, la verdad firme y. 
segura , y no dexarse ban^boleaf de If. 
inconstancia de las opiniones ,. qiie ^ 
1q que ]cnasi destruye la^ doctrinas; sola 
por esti& bjjen ño se les habia de «perrai^ 
tir i los hombres pasar á ningún géne- 
ro de ciencia, sin que aprendiesen pri? 
mero las doctrinas matemáticas (i); 

- .» * 1- j 

(x) Por estas solidísimas razones puede 
convencerse qualquíera de lo útil qiié es el 
estudio de las matemáticas para el de la filo*> 
sofia y otras ciencias* 



J 
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qu&ásí'Ió sintió Platón quatidápuso 
un rétulo eh la puerta de su acade- 
mia,^ dicienddí ^ue no entrase allí 
fe*/ que no supiese rhatemáti^y.-Y así 
también lo siíitió Aristóteles, pues 
en las demás ciencias trae éi^éniplos 
de las matenÉáticás} lo qual él bo hi- 
ciera sino presuponiendo qu&tosinan* 
cebos • deben aprender ántfe rodase <:ár 
sas'^las disciplinas matemáticas^: - 
' ' Este daño tan grave remediará 
fósilmente V. M, mandando '^be las 
matemáticas sd^ enseñen etPteñgua 
vulgar , como ya lo tiene dispiíesto 
en ' la «scuela que en su cortea tiene 
hecha para ello; y haciendo decreto 
que^ern la^ ünil^ersidades y- escuelas 
publicas ninguno sea admitidoá nia« 
gun género de- grado sin hacer pri-^ 
m^xo- demosti^acion de como lia es-^ 
tudiado muy bien las disciplinas ma,*' 
temáticas, . •: ' ' " 

f • ■ ■» - • 
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r : I Errares en la filosofia natural. 

^ - , r I • • • ' 

JEn la filosofía' natural c$ grave 
ercor enseñar las cosas de la natura* 
leza así en común y general , sin des- 
cender á lo particular , y especialmen- 
te á la materia del agricultuFa-, que 
es una de las mejores partes de. la fi-* 
losoíia natural , y mas necesaria en el 
mundo, de que no se tuvieron por 
afrentados de tratar grandes prínci- 
pes, sabios filósofos, y graves sena- 
dores , escribiendo della muchos li'^ 
bros ^n lenguas tan diferentes , Qomo 
fueron la piíniqa, la griega y la lati^ 
na, y cuya ignorancia tiene perdidos 
cs^os reynos de V, M.' , y disminuido 
6U ireal patrimonio; cuya mayor par- 
te consiste en lo que se paga de los 
frutos de la tierra ; pues en tiempo 
de los romanos quando ésta :Se exer- 
citaba bien , habia en España basti- 
mentos para iQanten^r quatrotanto 
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pueblo que agora es, y muchos €xét« 
citos juntos que tenían en ella. los 
romanos y los cartagineses ; y agora 
estando tati despoblada de gente y sin 
exércitos ^ un año que falte la pone 
en todo estrecho. 

Convendría , pues , que todos los 
pueblos granados tuviesen personas 
sabias.que la enseñasen, y traduxesen 
de griego y de latín en castellano lo 
que della han escrito personas sabias 
en la filosofía , y esto lo declarasen en 
nuestra propia lengua, para que se 
entendiese mejor, y con mas iacili-> 
dad, y en menos tiempo, y con mas 
universal provecho, Y es- cosa real- 
mente digna de dolor, que en tanta 
hacienda como se gasta en las públi-* 
cas^scuelas no haya doctrina ñinga* 
na dé tres cosas que tan necesarias 
son para la vida , que son: el agri- 
cultura, el arquitectura y el arte mi^ 
litar , habiendo tantas liciones de va- 
nas sofisterías, las quales quien las 
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sabe no sabe nada por sabeüas, ni 
jpor jgnorallas ignora nada el que no 
las sabe. 

Errores en la filasofia moral. 

Éii la filosófica tnoral hay un solo 
error que vale por todos , que es el 
no saberse ni estudiarse en las escue* 
las y universidades sino por manera 
de cumplimiento (t), especialmente 
siendo esta parte de la filosofía la que 
propiamente le toca y pertenece al 
hombre , pues es la que reforma to- 
das §us acciones y obras . y las dis^ 
pone y ordena conforme á la rectitud 
de la buena Irazon, y no conforme á 

' (i^ Esta reflexión ya no debe tener la- 
gar en nuestros diás» al menos respecto de 
la jurisprudencia 9 pues por el gobierno está 
cspresaraente mandado que ninguno prin- 
cipie á <;ursar la jurisprudencia sin haber es- 
tudiado primero los dos años de lógica y 
filosofía moral. De consiguiente, si en alguna 
umVersidad no se hiciese así, de ella será la 
culpa ^ y no de nuestro gobierno» 
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la depravación de la codicia , sin cu* 
yo conocimiento con gran dificultad 
pueden los que gobiernan enderezar 
la mira de sus obras á los verdaderos 
y perfectos fines sin torcella á sus pro* 
pías ambiciones y ^codicias ; y tanta 
mas son de culpar en esto los que go- 
biernan las universidades y publican 
escuelas, quanto con mayor llaneza 
y claridad , y sin digresiones ni so* 
fisterias escribieron esta doctripa Pla- 
tón y Aristóteles, á qui^n las escue- 
las tienen en la filosofía por sys guias 
y principales capitanes* 

Convendría , pues , no admitir á 
ningún género 4e grados á los que es^« 
tudian , sin que primero hubiesen he- 
cho muchos actos y demostraciones 
de como han estudiado muy bien 
esta parte de filosofea, taq necesaria 
para el buen gobierno de la vida; y 
no solamente se debria hacer esto ea 
las universidades y públicas escuelas, 
sino , también en los demás pueblos 
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granados ; y no en lenguas estrañas, 
siao en la propia , para que en ellos 
se criasen oíucjtos hombresjde gobier* 
ircque supiesen» esta parte de filoso-» 
fia que particularmente hace profe- 
sión de esto, porque de aquí sucede- 
ría, que los que sirviesen á V-:]VL ea 
materia de gobierno entenderiaiii en 
qdé GCK^siste el bien gobernar , y . no 
kiab 1 :ána cosa ile tanto peso y^ mo- 
meiiíto ian faltos de doctrina cposQ 
Yan^y pareciéndoles que ir á gobernáo 
los puebtos no es mas de ir 4 ganar 
hacienda para. sly.y. buscar. su& |)ca^ 
pios intereses, que es lo que hoy dia 
tiehe puestósMfaí mucho trábajbtMos 

los pueblos de 'Yv Kr. . ' 



I s.- 



Errores en ta medicina» 






;rr> I .>, 



La medicina ..menoa tiene que 
reformar que ninguna otra' manera 
de doctrina', ..por haber síeínpre se- 
guido laUcion y doctrina d^^ H4P<ít 
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crates y Galeno, que son escri toces 
antiguos 9 y que la pusieron en mé* 
todo y orden de razón ; lo qual si las 
demás ciencias hubieran guardado y 
conservado la buena y sana doctrina 
de los antiguos, no liubieran caído 
de su antigua dignidad y perfieion. 

Pero con todo esto tiene necesi- 
dad de^ hacer mayor estudio eo las 
anotomias del cuerpo humano, y lee* 
Has públicamente ; pues sin el cono*» 
cimiento dellas no se pueden enten- 
der ni curar muchos géneros de enfer* 
medades (i); y asimismo fundar par- 

*'* •- 1 • '• ■ 

(i()t ¿Es ci^rfo, que est^ snAk y ótíl. cien- 
cia estuvo en mucho auge y estimación en la 
España, y que de ella tivhó excelente^* pro- 
fesores en el siglo XVI; pero es precisa con- 
fesar qu^ pp lo está fíenos al presente^ por- 
ue se estudia con igual estinñación y cuida- 
o , y sobré todo con el ausilio de las cien- 
cia$ naturales , y demás que insinué en m¡ 
obser^^cbOi Y, de e^tQrSOii buena prueba- las 
brillantes oposiciones que se están haciendo 
en esta corte á la cátedra de Clínica resta*- 
biecida por el rey nuesq^o «seoor^ y. coa. el 



I 
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ticulaiHlicioa de fa materia medicinal 
deyervas, simientes, gomas, y de 
todo género de plantas, que son .el 
instrumento con que el médico ha de 
hacer ^us operadoaes. Demás desto, 
pues de griego se traduce mas fócil^ 
propia y claramente en castellano que 
en latiíi , por conformarse mas las 
maneras de hablar de la tengaa cas-» 
tellána con las dé la griega que las 
de íá latina; y porque cada ütio tra« 
ducé mas propia y claramente en su 
misma lengua que en la estrafía , con- 
vendría traducir los libros de los mé- 
dicos griegos ' en- leqgua castellana, 
cómo los árabes en España los tradu- 
xeron en arábigo^, porque del no en- 
tender bien la lengua estraña no acaez* 
ca loque acaeció á un médico, que nó 
entendiendo ^ué.slgnifícaba este voca- 
blo Calybs ^ que quiere decir acero^ 



^ 1 



HdétoSo inejof para conocer á fondo si los 
opositores son tterdaderaflflicntc jabios en la 
misma ciencia. - ,^ , •, . - 
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y tomáadoló por <?a/*, 9<|>1ícq á un\en- 
fer mp de cámaras die .^angce uq clis- 
ter ¿b leche queJb^bi^'de ^r aceta- 
da^ enjqu^.él bim.tnntax dos .piedras 
de cal:¥ÁYa, con que le agrava li 
corrosión de las tripas y acabó coa 
él (i), Estps y otros semejantes iñcoo- 
venientes que debg^ de, acaecer. en el 
mundo por la ignorancia de las len-( 
guas estrañas, se evitarian^ los méi 
dices gri^igos hablasen eii caiitellano 
claro, y no en escuro y bárbaro latin# 

(i) ' 'Porque no isiítiédáfígüa! firacásd res-^ 
peciao ide:algun botfcairiojtí.su'^iMancebo f .setÉi 
de desdar, couforme á l^s ide^íde SÍD[>ai\^l>ríI| 

?á lo prevenido por nuestras feyes y real 
róto-Medicato, qiife «todos los tftécfiebs y 
ciroíanas:pnsiesen las :r©cretás:áa: jafras^^íyji 
mas en.térininos castellanos, tan,,clarp^^f^Q 
cntiendaíi los asistentes, á los enfermds , y to- 
dos los íJoticarios y s'uk''mahcébt)S' ló* que'^ 
receta-.; nbscn que fprjao'/eift^ndérrBiefj'ci 
latín ó la cifra den cómo ei médico de núes* 
tro Simón Abril c^/. pjqr í^^^^ren, u.^^ra.iiQf^ 
dicinai ójmas 6 menqs^^c^Qtidad dejl^i^^^i^ 
recetada, y maten también al enfefigcKr:: :[;i 
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Errores eo^el derecho cMl, 



j * j »« 



'. £1 derecha civil tieae él sdo mas 
qu& .'enuiendai; qi^e todas las^> demás 
dotítrioas» tanto , que según. s<m mu^ 
chos los vicios y defectos que tíejae^ 
muchos fian didg.de parecer que se- 
rit irosa ütil cQnsumir todo el :.dere«r 
cho' escrito, y reducirse á gobierno- 
de buen uso de razOn con que se go«: 
bernó A nxundo pqr muchos milla- 
res. de afios^y el rgyno delosLace^ 

demonios; por luuchos siglos y y * se* 

gfibiertiaAhoy.muy bien muchas par^^. 
t^v d.^ mundp ^ sin- usar de leyes^ es*»: 
oritas^.ni' de .dedaraciones deUsa.- . : 
r ".Pero con tpíjo eso , «1 déregáioiei* 

bi^Q0:.qu$ el tl0l afbitck>.4e.-la buenit 
W>o.>.quaato aqu^/setesfi^tujjTe rijo* 
CSíiysr. acuefdo tjr iíla4ttJ3gíít , 4e ipror. 
d^ci^ que .el ai;bitrami yi tacftV^if» 
{t»fque e$ti ipóasF Ubrside 'g'9Sfl^> ^^ 



mo dice sabiamente Aristóteles en 
sus libros de Retórica, por .deter- 
minar de cosas por venir, y que no 
haii:cáido en persona ñii^una por 
cuyo'atnor, temor, .odio ni amistad 
el l^islador quiera hacer fuerza k la 

De manera, que sin duda sin- 
gunauef 4erecho esórito es muy eod-^ 
▼eniente manera- de * gobierno , si íe 
remedia^n los ^Ids pi^sentM qué 
del todo 4o tienen derruido y estra- 
gada ^ T^tímécámtxAé ^pcmtílo en len^ 
goa ^omun y ftíptútíc de la nadoa 
parai ^ulen íse 4iáce^y qüit^lk> de leoí^ 
gua^y^^rdída» y cfifieultosas d^ en**^ 
tender f -porque si ú ñn 4e^ d^f^l»» 
et^il' es^ dar ói^déíl ^lie lo& hombres 
if»r^n'hOTOStacneHtb,'y sin hacérselos 
<no&á fos' otros péipjiiidió^ ¡cómo pb^ 
dcan C/U^^ hombres* ^^Itrátírar est^ íki 
no ^entendiendo Id ^u^^^tas leyeií^Jed 
maíridáii; l&ga«V y ló-^íle le$ pirohi^ 
>eflJr^yí«djno lo podr^ tito ^m^m 
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der ' na> entendiendo •Icis térmiáos y 
palabras: en que las^taleá leyes se es&- 
criben? ¿y: cómo las: podran entender 
no siendo escritas en lengua popular 
y cppiun en el uso y trato deles 
hombres? Y así no hubo jamas nación 
tjue auúque la doctrina legal Ik to« 
^mase de otra nación^ la^^dexase^de^po- 
-ner en el uso de sii lengua popular; < 
Lósr primeros qu^se sabe que iHa« 
ron de Jeyes escrita^ «fueron, los ho- 
'breps, á quien Mbysén tes dio ías le- 
yes que Dios le dispuso que les diese 
escritas en la misma lengua hebrea. 
'De éstos las tomaron* sus veciqpft loa 

.feoicesvy les gitanos vd^ l9s pusie^ob 
(^eh sui' propias lenguas r de tos iftnt- 
?ees' y gitanos vinieron i los ^paño- 
les, y* mueho, tiempo después á los 
'^negosy dtotíde él primer legislador 
Ide leyes: escritas fu^ Minos , rey de 
iCandia^ y después Licuigo , rey de 
*Íos Laeedeihoiiüofi, y Dr acón y Solón 
^ en la república de Atenas; pero cada 

E » 
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Ijino las escribió én su lengua : ni ja-* 
-mBS 4m púdolo se gobernó por leyes 
-escritas en lengu^e de otro pueblo, 
cómo lo han usado en estos tiempos 
.con. gcave daño de la república , y de 
ios.que se han de gobernar por ellas. 
' / JSien lo entendieron esto los re- 
*y^ ante^pasádos de V. M. , y particu- 
larmente eL rey. don Alonso de glor 
riosa memoria ^.d qual viendo á la 
«dara.este daoó tan notorio, y énten* 
que Gonvenia dar al pueblo le- 
con que se gobernase, escritas en 
lengua que las atendiese ^ juntó los 
.mas graves letrados en Ja facultad de 
Jeyes que se hallaron en sus. tiempos, 
-y de parecerá dellps hi^ó ese derecho 
civil que llainan.Las teyisdePartidOy 
. tanto mejor dispikstó que el» que Jus- 
tiniano hi«o de pedazos ál^ doctrinas 
: de Consultos, quanto la entereza del 
,uno y las faltas del otro muestrab 
claramente á quien quisiere conferid 
. líos sin pasioUé , 
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'■ Este pió celo de Ids pasadoá 
yes lo han escurecido los doctores^ 
que pareciéndoles que les era tsoÁ 
honra escribir bárbaramente en latia 
que elegante en castellano, 1« han 
hecho comentarios ó declaraciones 
en lenguage estraño, haciendo quan-t 
to es de su parte inútil al pueblo 
aquel derecho 9 y yendo contra e| 
santísimo intento de los buenos legis* 
ladores s porque el intento dé Ids ie*^ 
gisladores fue qiie el pueblo supiese 
las leyes por donde se ha de gobw« 
nar para que las pusiese en práctica; 
y el de los glosadores fue 9 que los 
hombres no las entendiesen , por^i» 
acudiesen á ellos como á^orácutoi á 
preguntar el entendimiento de laleyl 
Porque si aquellas sus declaraciones 
son de momento para el entendimie¿b 
to de la ley 9 ¿por qué na las hacen 
de manera que el pueblo se pueda 
s&rvk dellas para roejor entender las 
leyes conforme A:ias qüále&ha de vt- 



vifl Y ü no sirven de bada paca esto, 
Separa qué hacen mm costosos kís li^ 
l^ma coo)Sus vanas declarádones? No 
lo Jhicieron asi aqu^lüs CoosultQs ro^ 
Biaáosy sino quilas leyes escdtas en 
iengüa romana>pará uso del. pueblo 
romano las declararon en lengua ro- 
mana y no en griega, para que mejoc 
fmdíesen entendellas los tomamos; á 
euyd exemplo ellos las leyes ofetella? 
«as las faabian.de declarar en lengua 
easkllana y no en latina, para que 
ks entendiese mejor el pueblo cáste** 
tfauíó. . . 

' Convendría también mandar que 
en las escuelas públicas y universida* 
des se. leyese por texto el derecho y 
l^es de los reynos de V. M., que son 
las verdaderas leyes hechas con ma- 
duro acuerdo y publica autoridad, y 
no^aqueUos pedazos de escrituras, to- 
mada$ ó rasgacks< de los libros que 
escribieron los doctores roiñaños larr 
ga y. estendidameúls £n .declaración 
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dá derecho civil dte los romanos, qué 
falsamente llaman Digestos, puesjoo 
se pudo formar en derecho cosa inas 
indigesta y mas coQ&sa, por las ta«: 
asones . que dii^ luego á Y, M. X si 
algo se puede tomar 4^ aquellos pe« 
dazos de razones quebradas, habría 
de servir de declaración para, tnejoc 
entendimiento de lo. que realmente eí ' 
ley y derecho en los reynos áó%íVÍ 
Pero &x las citedtas donde^se^preteil^ 
de criar personas: para el biien!^ ch 
bierno de los reynos de V. M.^hacer 
cabeza dt un derecho estranp f j coa 
las faltas que luego mostráréqup toe* 
ne, y dexar de hacellade un derecho 
tan bien ordenado' y di^puestQ como 
el que V. M^ tiene, y sus paiados de^ 
xaron ; no solamente es un gr^ive da^ 
ík) de toda la nación castellana ,' pero 
aun grave desacato de lá autoridad y - 
magestad real,. pomo si ella no'hu*-^ 
biese sido bastante para hacer leyea 
convenientes en sus i^eyno$,/$in illas 



á; iB^ndigat á un diei>echo tan ^eictítb 
y taa coafuso como quedó éí romano 
de^uex que el emperador Justiniano 
y sus /doctores lo: quitaron de la luz 
y cíacidad que tema, y lo echaroo en 
la escucídad y tinieblas que ^ agora 
tiene. , 

Peixypara que esto mejor y mas 
fácilmente se entienda , declararé i 
V. M. brevemente la disposición que 
d derecho civil de los romanos tuyo 
desde, su prindpio hasta el tiempo de 
Justiniano , y la que él y sus doc- 
tórese^ dieron, con que Jo destruye- 
ron y rpüsieron qual está. 

El {)ueblo romano primero se go- 
bernó por reyes y leyes reales , hasta 
que misiado el gobierno de nmgis- 
trado. perpetuo en temporal, abro- 
garoa las leyes reales, é introduxeroa 
otra manera de derecho , que llama*-^ 
ron \9S ¡e¡yes de ¡as doce tablas ^ por- 
que las hicieron grabar en doce tablas 
de cobre, y las pusieron en el Capi« 
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tolio para que las pudiesen leer los 
que quisieseo. Después el mismo pué* 
fold añadió mas leyes, según los ca- 
sos se oirecian , hasta que tornándose 
á reducir el gobierno k monarquía, 
y tonlando en lugar de reyes, empe- 
radores, los emperadores en ncmibre 
del pueblo hacian las leyes que con- 
venia hacer: las quales se llamaron 
Qmstttu(fiMes Imperiales. ' ^ 

Eran, pues , las partes del dere*- 
cho civil de los romanos éstas: Las 
leyes que el pueblo romano hacia pro- 
poniéndolas el cónsul : los plebiscitos 
que la comunidad establecía, propo- 
niéndolos el tribuno: los edictos que 
hacian los pretores, que eran como 
alcaldes de corte, los quales no du- 
raban mas de un aík>, hasta que se 
hizo una forma de edicto perpetuo, 
por no andar cada año variando los 
estatutos que hacia el 'senado, que 
era el consejo particular de la repú- 
blica, tocantes á la manera y ley de 
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buen gobierno. Últimamente las con»* 
tituciOnes imperiales ^ que tuvieron 
fuerza y vigor de leyes, porque el[nie« 
blo dio su poder y autoridad al em* 
perador para hacellais , por no andar 
juntando tanta multitud de pueblo 
para ello. Estas fueron las partes sus* 
tandales del derecho civil de los: ro^ 
manos, 

Pero por quanto cosas hechas 
por hombres, y divulgadas pori pa- 
labras humanas, no se pueden decir 
con tanta claridad, que no se ofrez- 
can muchas veces dadas acerca del 
entendimiento dellas , determinase 
que hubiese hombres sabios en ma-* 
teria de justicia, ácuyo oficio tocase 
el responder en derecho, y dedarar 
las dudas que acerca de la dificultad 
del sentido* de las leyes se ofreciesen^ 
Estos se llamaron jurisconsultos^ y 
sus declaraciones respuestas de pru" 
dentes. 

Esta dignidad no se daba tan fá- 
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cilmeate como hoy se, da} pues quaU 

quier, bachiller Á por igaorante que 
seaj; tiene autoridad de responder en 
dwechp : sino que por quanto enton-r 
ees no habia estas insignias , quQ ago- 
ra llaman grados , solo aquel podia 
rQspónder en.di^recho á quien el em«> 
perador , xQforqiado bien de su habi- 
lidad y doctrina, le daba facuUad y 
licencia para ^llo, 

^plstQs^pues, escribían libros doc- 
trin¿fl y no Jegalmente sobre aque- 
lla$ partes d^l derecho^ unos sobce 
tal ley^ otros sobre tal estatuto , y 
otros sobre el edicto perpetuo , y otros 
respuestas, por manera de cartas, á 
dudas que se les proponian; y co<» 
xnenzó de haber diversidad de sectas 
y parecer^ entre ellos, como entre 
lo$ filósofos, y diéronse á escribir tan- 
tos libros que casi llegó el negocio 
á taoto mal como está agpra en estos 
tiempos por . la multitud de los es- 
critores. Porque como dixo sabia- 
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tnente ub Poeta: El mucho altercar 
escurece y destruye la verdad. 

Crecieroa tanto con esta ambir- 
cion del mucho escribir los libros es- 
¿ritos en materia de derecho, que ya 
no solo párecia que no bastaba la edad 
para leellos , pero ni aun la memoria 
para acordarse de los nombres de sus 
escritores. Lo qual viendo el empera* 
dor Justiniano , movido con mas pía-* 
doso celo que discreto , quiso dar rer 
medió á un mal tan grande; y pen- 
sándolo remediar, lo destruyó det 
todo. Porque de consejo de su doc- 
tor Triboniano abrogó todo aquel 
buen derecho antiguo, digo las leyes^ 
los plebiscitos, los edictos, los esta- 
tutos ; y dividiendo el derecho por tí- 
tulos y materias comunes , encada 
título puso por leyes pedazos de doc- 
trinas tomadas de aquellos consultos^ 
y de las obras que ellos larga y difu- 
samente hablan escrito en declara- 
ción de aquellas partes del derecho^ 
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tomando de uno quatro renglones, 
qiie le parecían hacer al propósito de 
aquel titulq, y dd otro seis, y dd 
xitro lo que le p»eció; y e$to dexó 
por leyes, y quiso que tuviesen fuer- 
2a y valor de tales. 

Con es^o^iio solamen$§ no reme- 
dió Justiniano la doctrina legal, sino 
x}ue la destruyó del toda Porque CO7 
mo los libros de aquellos consultos 
no 6ran leyes , sino declaraciones de* 

• • • » - • 

lias, destruyendo el texto, destruyó 
también los que eran como comenta- 
rios ó declaraciones de las leyes. Y co- 
mo en la esóritura lai^a y continua- 
da de lo antecedente , y- de . lo que 
después se sigue, depende muchas ve- 
ces el conocimiento de las palabra^ 
«ñtresacando aquellos renglones que- 
brados de las dpctrinas y libros dt l<;s 
^ppn^ultos,, escritos álJár^^^ y por 
estilo de doctrina , los fako muy di» 
'ficültosos de entender, pdr d^pen^ 
'dec su sentida^ 6 dé las palabras .aq^ 
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iBedio4e tanta cpnfusioo, es juatar al' 
guQ número de apersonas mu jt graves 
y sabias en materia de derechos:^ esco* 
gidas en todos susireynos , los Iguales 
tomasen á su cargo hacer ua!>niievo 
cuerpo de derechos , no de pedassQs de 
ag^xuis doctrinas i* como d' que mal 
dispusieron los doctores de Justinia* 
ad^ ni escrito por éstüodoctritfaly sino 
por legal 9 que és mandando^ éti^edan* 
do y con la mayor brevedad dé pala^ 
bras que fuese posible, sin .preám- 
bulos ni ret(^cas5 que sop cosas Jut 
dignas. de la gravedad y autoridad 
dellegiáador, como están escritas las 
leyes civiles que dio Moysen á los^ie- 
breos , ' ó hs, que:, los. romanos^ . hicie- 
ron grabar en aqueflas dúceoiíiblas. .. 
Estos habrían de répartiulds^mar. 
terias del rderecfao^ las: qual^if ienea 
cierto .^detéxmi^adanümetiP pbr. sus 
géneros y ^especies ^ iy ista&jdtstcibui- 
l^?^ipi>rii5u órdQR»dJ&erí«4 yi^-^^ginte, 
y ^^i aquella -mismi ój:d¿ik ^k.íQ^^i 
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respecie de* nc^cio ponéB m »vox»t9 

de títulos 9 y debaxo de caddí'tículp 

/SUS ley e% clara y ilMuameEate oscfchie» 

^.quamo le fuere posible al buisialiq ^9* 

tendimi^ento ; y lo.-q^é eú cada e^pc^ 

tcie de n^ocio yiá está qst^tuido^jpQir 

-ky , . determinaUp ,l^almen^e j , y ;lo 

.que no está determimdor, i^iap^giie 

anda en opinianei.de doctores^ ií fil^* 

ite negocio de tnon^epta, tocofiF de Ms 

dos partes de la contr^dicioo l^uCfll^ 

.'les 'pareciere n)ás;cQofQcme á U bue-> 

I na^ razón, y aquella determinaU%.p9t 

íley j y. si no fuere.de inofBtiíntOfy de- 

< xaUo como cosa ioütü ; y esto (^ \^^ 

: gua castellana,. pufes ;e3í!^^d^§cbo y 

r leyesi paca la nacJoa cg^^anji^r y^flo 

- en lei^^ia que el pueblo o^stpa^qué 

' esiioique por ellafs^ te tpanAa^iy qi|é 

f laque ¿ftkjprobibf, .. ,r[ib ,oj 

. : , Con esto .no t^jodd^n las leyes top- 

^^ceaidítd de :cof»ei^taiáo3]; iáfü^scsi^df- 

vbfia. idefiercúiúiu^^o ^[i^yes .*ifeti»9i ¡que 

ningiuiii'Sd : a£pe jríes!^ 4 idedara»olii 

F 
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glosar ley ninguna; y que si^^lgaoa 
dificultad se ofreciese sobre el enten- 
«amiento de alguna ley, acudiesen 
al príncipe que por tiempo reynase, 
-para que él declarase cómo se debe 
entender aquella dificultad ; y lo qu(^ 
'él declarase, fuese vley de allí ádelan- 
^te, conforme á una muy discreta regla 
-del idei%cho, que dice: Q,ue á quien ta- 
* M el hacer la ley^Á aquel mismo toca 
-el'decluralta. 
-- ^ Con esto cesatian tantos libros 
cdtnó iiay de comunes opiniones, en 
qucrJio chacen mas de citar lo^ unos 
4o' que dicen los otros r cesarían los 
' grandes gastos de tanto número de 
' libros-^ que ya no hay haciendas que 
basten á'comprallós, ptfes este cuer- 
po de-'-áerechO' bastaría para decidir 
por él las causas y sin admitir^glo^s 
' ni ¿ticerprétaciones.:' Quedaría A de- 
~ Mdlo^<jlif?fl ^daDo^^y «ía confdsábn , y 
'toi jMOibres ma$ ens^ados ^enUo que 
¿^oiíiaM^iák''>ía tfiatena de justicia. . ' * ^ 

a 



Para esta manera de obra 00 bas* 
tan personas que sepan >solame»)Ce lé- 
yes , aunque ja? ^^pan por el cabo, 
sino que conviene .que sean* juntar 
mente jonuy sabios filósofos, y muy 
prudentes jqrisci^sultos , para s^ 
comO' jurisconsultos ^entiendan U jus^ 
ticia y materias kgaks ^ y comoülá* 
^úfos las pongan .por plegante orden ^ 
y concierto , poniendo cada i materia ¿ 
^n su prppio , lugar j y . no mezclando.; 
cdsas^agenas de la profesions,;ai trar- 
tando en diversos lugares pna jxwma : 
materia, lo qual ; no puede hac^r^uien 
por método lógico no sabe como se 
ha, d^ disponer ima doctrina coa luz.; 
y claridad. 

, Conviene t^.mbieQ mandalles á 
lo^ que hacen escritos defeadiendo 
causas , que en . el alegar no salgan de 
jlos^ tre§ limites que los sabi^^ fP^^r 
guos dieron al derecho, alegando .SQf 
i?n?t?nte ley escrit^, xí;Cpsiurí^We ip 
j»4j* J^ipa^á y recebida y ó ra:?on g^iie 
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tnü^tre ser cosa justa la que él dice. 
Porque con eáto cesaría tanta alega- 
ción de doctores como hoy usan los 
abogados, cortando con ella. el hilo 
y corriente al entendimiepto, que va 
«n ella siguiendo á do le lleva la razón. 
Conviene asíittismo que astcomo 
al teólogo no le adrniten cursos, ni 
^tampoco al médico, si no prueba pri- 
:niero haber cursado en la filosofía, 
«por ser ella buen medio para álcan^ 
-zar -a;quéllas ciehcias, así tampoco 
:adt¿ííie9en á la doctrina de las leyes 
oyeptes con solo coriociiniento de una 
' 'mala gramática, sino que tuvieseri 
curtos dé íilDsoéa^ y particularmente 
de la parte moral , en cuyos princir 
pios estriva lá razón que ju'stifica á 
la ley, la qual dicen muy bien los 
jurista^,; que es á alma de la ley: la 
quat no se puede ieíntender éoh sola 
noticia de graniática. • ' ^ '• ' "* - 
' Con estos remedios quedaíií la 
doctriíia legal más grande y rttaá-ilti*- 



». í. 
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tre que escura ni: dificultosa; y Jos 
consejos de. V; M, tendrían menos, di- 
ficultad en el^administradoii del pú- 
blico gobierno. 

• • • i • ■ 

Errores en. h teología. - . 

w 

La sagrada teología, quaoto es 
de su parte, no tiene error ninguno; 
antes ella es la luz y la guia de ^o-- 
das nuestras obras, y el peso con que. 
se pesa la verdad , y la Sara , qpe es 
la señora á <}uien ha de estar suje-. 
ta la criada Agár, que significa Is^. 
dema3 ciencias, como dixeron sabia, 
y santamente Filón, grave escritor 
hebreo, y nueistro grví :Basilio. Por- 
que en las demás ciencias todo lo que 
repugnase á la verdad de ésta , slsría 
falsedad, y como rebelioa de la cria« 
da contra la señora* 

Pero porque la malicia de lp$ 
tiempos ha mezclado en ella cosas 
ti:ai(^s poromf:^ dé bombciSc, iloi 
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quales á sus imaginaciones y curio- 
sidades han dado atrevidamente nom- 
bre de teología; en quanto á esta' 
parte hay algo que eiMnendar y re- 
formar en ella, hasta volvella y res- 
tituilla á la puridad y llaneza con 
que aquellos santos doctores de la pri- 
mitiva iglesia la trataron. 

Es, pues, error de hombres en 
la sagrada, teología el haber dexa- 
d& de leer en las escuelas aquellos 
santos y antiguos escritores, que nos 
enseñaron lo que era necesario para 
él remedio y salvación de ^ nuestras 
ílmas, huyendo de cosas que son mas 
de vana curiosidad, que de necesidad, 
como son los escritos de san Dioni- 
sio Aredpagita, el Panario,.y el an* 
cordato de san Epifanio; la teología 
escolástica de san Juan Damasceno, 
los libros de Trinitate de san Agustín, 
y los de san Hilario, las recopilacio- 
nes y lugares comunes del maestro 
l^edre Lombardo^ que por otro nom- 
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bre Uamaxi el Maestro de las Swií^n-* 
ciar, y otros así de aptíguíi y sana, 
doctrina; y haber introducido en su 
lugar á escritores modernos, que han 
henchido la escuela de cuestiones met- 
taf ísicas y curiosas , mas que fructUQ-^ 
sas, pues ni sirven para refutar er.-: 
rores de hereges , ni para enseñar al 
pueblo cristiano los caminos del 3^ñór^ 

Error de hombres es, no seguic 
ea d enseñar el método analítico que 
Aristóteles enseñó, y EucUdea siguió 
en las matemáticas , poniendo .sus 
princ^ios , peticiones . y defínldonesí 
y coligiendo de allí sus conclusiones, 
con que el entendimiento humatio vi 
siguiendo la verdad; sino pondlo tor 
do por dudas y disputas , ccm qu^ el 
entendimiento humano se acostum*: 
bra á dudallo todo, y á no asggufSff 
se en nada , como hacían los filoso^* 
fi)s que se llamaron scépticos y acá» 
démicos. > ' 

Error de hombres es, desvanecec^ 
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sC' mucho, y gastar mucha tiempo 
eíQ disputas dialécticas , y hacer mas 
éstejbtadbh en ellas que en las ver- 
dades llanas , y puestas en fuerza de 
demostración , como si no hubiese en 
qué gastar mejor los buenos arios de 
la^ vida en inteligencia de los libros 
sa^tttdos , decretos de los santos con- 
cilios ,' doctrinas de santos antiguos,^ 
historia de. las cosas dé la iglesia; 

Nó es mi intención , ni tal Dios 
permita , dar en .el disparate en que 
han dado los hereges en nuestros tiem? 
pos , reprendiendo así en común to- 
d» la teología que vulgarmente Ha* 
man escolástica. Porque á tales here- 
geS les quaidra lo que dixo sabiamente 
Horacio: 

IDum vkdnt stulti,vMa in contraria currunU 

Porque ellos huyendo de esta mar 
ñera de cuestiones , dan en. reprenr 
4er toda ' la doctrina : de la escue- 
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la, en que hay gran número úe cosasr 
discretamente enseñadas , y con mu- 
cha luz de verdad alumbradas, y muy. 
necesarias en la materia de nuestla 
cristiana religión. Solo es mi intenta 
llorar la pérdida de tiempo, que es 
la mayor de las pérdidas que se gas* 
ta en el disputar aquellas cosas pue$« 
tas en diversidad de opiniones , que 
ninguna de ellas sirve ni para destruiír^ 
ni para edificar, ni para desarraigar, 
ni para plantar, que son los oficiob 
del buen teólogo, como lo dixo el Se- 
ñor por Jeremías. . . 

Error de hombres es, no haber ea 
las universidades perpetuamente doi 
liciones de los dos Testamentos repre- 
sentados por aquellos dos serafines qUe 
dice Isaías que estaban continuameil^ 
te dando voces á Dios, y diciéndole 
Santo, Santo^ Santo, Señor Dios de 
los* exércitos ; y á los que han de to- 
mar insignias de doctores teólc^os 
obligalio&masLá. hacer actas, y denlos- 



9 o APUNTAMIENTOS ACBRCA 

traciones en la licioa y declaración 
dellos , que en disputar aquella ma- 
nera de cuestiones* 

Y pues el predicar es una de las 
mayores obras de niiestra sagrada re- 
ligión, y de que mas Dios se sirve 
y mas el pueblo cristiano se aprove*- 
cha, y este oficio importa mucho ha- 
cerse bien, pues de hacello bien ó 
mal tanta atraviesa hay de daño y de 
provecho, y el bien predicar, demás 
de que requiere buena naturaleza^ 
consiste también en cierta manera de 
doctrina y exercicio ; error de hom- 
bres es no fundar una lición de co- 
mo se ha de predicar bien, dando sus 
reglas y doctrinas para ello, y leyen- 
do para exemplo los sermones de san 
Basilio, san Cirilo, san Crisóstomo^ 
síin Agustín, san Cipriano, satn León 
papa, y otrol» muchos que nos de- 
xaron escritos sus sermones, y parti« 
cularmente las epístolas de san P^lo, 
^ue están llenas, de elocuencia cristia^ 



na , aunque para lo que toca ai ^sti-* 
lo y£guras de oración también es útil 
la lición de los buenos oradores gcie^ 
gos y latinos. 

La gravedad de la materia me 
ha hecho ser mas largo de lo que yo 
deseaba ser , especialmente con V, M. 
que tantas y tan legítimas ocupacto-^ 
nes tiene. Pero suplico á V. M. que 
considere que de argumento tan gra- 
ve no se podia escribir con estilo mas 
ceñido^ especialmente en estos dos pos- 
treros géneros de letras en que tanto 
1^ va al linage humano que tengan 
su entereza y perficion. 

Todo esto que yo á V. M. he es- 
crito lo he colegido de quarenta años 
de buenos estudios que he tenido 
griegos y latinos^ en la lición de los 
mas graves y antiguos escritores en 
todo género de letras* Pero con todo 
esto, conociendo que soy hombre, y 
por la misma razón sujeto á error, 
digo á V. M. que todo esto lo he di-- 
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cho y lo digo debaxo de la correccioa 
de la santa Iglesia católica romana 
á quien me sujeto ; y si algo he di- 
cho que ella no lo tenga por bueno, 
desde agora* lo -doy por no dicho y 
por retractado ; y lo que ella deter-' 
minare tengo por verdad 9 y lo con- 
trario por error , y así lo aiirmo. 



Se halUítá\enla libferrd dé Pérez 
calle de las Carretas , juntamente con 
, Jas obras siguientes del editor» 
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" Historia razonada de los principa^ 

m 

les sucesos de la gloriosa revolución 

dé España contra eVtiriam Napoleón^ 

con los preciosos ] retrafips ' del ' Rey 

nués¡tíéi'«éñár^ de los* señores infein- 

tes dón^Garlos y áoA 'Antonio, y del 

^¿célént ísímo séñór^ ndóh ' M%uel de 

LáfdííSbáí. Eétá historia , tan útil y 

"dese^xia ' ien estn:^ cHícútístóBciás i ha 

méréfídd singtítár a|>r^id de S. M/jr 

• A A. y- del^pdbf ico jpBr ía idea tan cem^ 

pléta que dá de'tííáá'ltf *f^dlücioni y 

dé ros'sücesos acádcklbs ^ñ M^tdtid^ 

singularmente * el año calamitoso efe 

18 1^25 y estar esSeif itá-dé mañera , que 

•seguá a-sábio^i^etísor que lá* ha re- 

'Viáadó; será títilP al' sencillo pueblo 

español, á los sablos:y militaras y y 

"á'la&'-deibas^ clases* aliantes de áues- 



TmnbieK te venden en dicha calle y libre ^ 
ría de Rodríguez das obras Mguiehtes^ 

La Moral de Jesucristo y de los ApSs^ 
ioles I ordenada por los quatro santos evan«- 
^Uos y las epístolas .de san Pablo, irada « 
^cida litef aln;iente. del texto original: obra úti- 
lísima al'clero español* secular y regular , y 
*á todos los fíeles que desean leer en sus fuen<- 
«tes las verdades fund^entales de nue^tr? di- 
vina religión. £n ^lia se halla seg)uida y siá 
interrupción la vida j lecciones, milagros, pa- 
•sion y muerte de nuestro Redentor Jesús, se^ 
.gun los evangelistas ; ; y por consiguiente los 
evangelios que la iglesia reza en las festivida- 
des del año, Semana Santa, &c. Por lo que 
'SU usó es de la mayor importancia y econo- 
. mía para todos , pues les ahorra la 'com»pra 
de otros libros. Un tomo en octayo á 14 

* reales en pasta. 

- Ld Constitución francesa del año de^iy 
por do^de puede cotejarse la analogía ^ue 
con ella tenia la de Cádiz para desengaño de 

* muchos : á 5 reales. " ' ' 

'j^rop^ .1 'Tj.ggg^jjg ^ ¿ ^ reales cada una. 

Extracto de las leyes jpenales ae *PaS' 
toret I á 10 reales. 
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